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y hiciéronlos amigos y solapáronlo. porque los castellanos no entendiesen 
el negocio sobre que se litigaba; pero por más secreto que pusieron en ello. 
se divulgó luego y Fernando Cortés. que fue luego de todo avisado. dio a 
Maxixcatzin las gracias. ofreciéndole que procurarla de sacarle verdadero. 
en cuanto por él había prometido a la república. 

CAPÍTULO LXXVI, Cómo Cortés, después que volvió de Mexi­
co a Tlaxcalla, apercibe guerra contra la provincia de Tepea­
ca,' matan los tepeacas muchos castellanos; escribe Cortés lo 

hecho hasta este tiempo y vence a los de Tepeaca 

'~Iml ICOTENCATI., CREYENDO QUE LO que había pasado en la seña­
l! tia llegarla a noticia de Fernando Cortés, le habló y dijo 

que por infinitas vías habia procurado de ganar honra con 
él; pero que ya que los dioses le habían hecho invencible, le 
suplicaba le tuviese en su gracia y le ofrecía su persona y 
que hiciese experiencia de ello en hacer la guerra a los de 

Tepeacac, Acatzinco y Quechula. pues que le habían ofendido, contravi­
niendo la amistad que con él habían hecho y a la fe dada. pasándose a los 
culhuas y matando a los castellanos que pasaban por su tierra; aliende de 
que para hacer la guerra de MFxico. que había pensado, convenía dividir 
primero sus confederados y comenzar por Tepeacac; abrazóle Cortés. agra­
deciéndole su voluntad; ofrecióle de trabajar de tal manera en servicio de 
la república, que presto se viese vengada de sus enemigos. Eran ya pasados 
cincuenta días que Fernando Cortés habia entrado en Tlaxcalla. después 
de la retirada de Mexico, y cada día le solicitaba Xicotencatl. diciendo que 
tc;nia apercibida la gente para cuando la quisiese; y aunque Fernando Cor­
tés tenia más necesidad de curarse que de entrar en nuevos trabajos tan 
presto, por no perder tal ocas~ón. sabido que los tepanecas y las guarni­
ciones mexicanas. que estaban con ellos. habian tomado todos los pasos 
de la mar. envió mensajeros a Tepeacac y a los otros pueblos. rogándoles 
que se apartasen del amistad de los mexicanos y tomasen la de los tlaxcal­
tecas y los perdonarla la ofensa que le habían hecho. con haber faltado a' 
la fe que le tenian dada. de ser su amigo. cuando pasó por Tlaxca11a. Poco 
caso hicieron del ofrecimiento de Cortés. antes burlándose dél. se resolvie­
ron en no apartarse de los mexicanos; dio de ello cuenta a la señoría de 
Tlaxcalla y como esta nación era enemiga de los tepanecas y naturalmente 
inclinada a la guerra y deseaba contentar a Cortés. que de su parte tenia 
a todos los principales. porque los sabía regalar y honrar y desde Mexico 
los envió muchos presentes de las cosas que ellos más estimaban, juzgan­
do también que de esta guerra habia de resultar mucha grandeza a su do­
minio. le ofrecieron ayudarle con cincuenta mil soldados. 

Fernando Cortés. viendo que las cosas se iban disponiendo a su gusto 
y que no sólo era justo. pero nec(,!sario. castigar con fuerza la violencia 
hecha de los tepanecas que se aparejaban para hacerla. entendió en aper­
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cibit:se para la jornada y sobre todo quiso primero dar cuenta al rey de 10 
que hasta allf habia sucedido. porque desde que parti6 de la Villa Rica 
para Mexico no 10 habia hecho. Escribi6le cuanto le sucedi6 de la Villa 
Ric::a a TIaxcalla, las victorias que tuvo contra esta república. la confede~ 
racI6n hecha con ella y con las demás y lo bien que aquella naci6n acudia 
a su servicio; lo sucedido en Cholulla; el viaje de Mexico; y la desdichada 
salida de aquella ciudad; el propósito que tenía de conquistarla; y cómo 
quería comenzar por la guerra de Tepeacac. Trat6 de la prisión de Mote­
cubzuma. de su muerte. de la pérdida del tesoro. de los libros de la real 
hacienda y otras escrituras y memoriales; y que de todo habia sido causa 
el mal gobierno de Pámphilo de Narváez. que no quiso acomodarse con 
ningún medio. a quien tenia preso en la Vera Cruz; pedia gente y caballos. 
porque é,stos eran el principal nervio de aquella guerra y decía que valla 
cada uno doscientos tnil maravedis. Prometía de sujetar a la corona real 
de Castilla aquel grandísimo imperio mexicano. con poca ayuda que se le 
diese. sin costa del hacienda real. pues ofrecia de pagar los caballos. armas. 
municiones y cuanto se le enviase. Suplicaba que hiciese alguna merced a 
Ge~ónimo de Aguilar. la lengua. de quien se había sacado y sacaba gran­
dis!mo provecho .. ~on esta relaci6n y con treinta tnil pesos de oro de los 
qUIntos "l ~e servICIO. despachó a Alonso de Mendoza y en esta conforlDÍ­
dad ~scnbIeron al rey los alcaldes y regidores de la Villa Rica. que siempre 
andaban con Cortés. 

Los de Tepeacac. como no estaban más de ocho leguas de TIaxcalla. 
sabían lo que se apercibía contra ellos y también se aderezaban para la 
guerra. y por no pasar sin tocar en el caso de los castellanos muertos. con 
las nuevas que por las islas corrían de la riqueza de Nueva España. habfan 
llegado algunos a la Vera Cruz y recogiéndose hasta cincuenta o sesenta. 
se encatninaron a Mexico. por Tepeacac. en tiempo que Fernando Cortés 
rebrado. llegaba a Tlaxcalla; y como ya se habia publicado la guerra que 
en Mexico se hacia a los castellanos. los de Tepeacac acordaron de matar­
los con su capitán, que se llamaba Coronado y lo tnismo hicieron de otros. 
en otras partes, creyendo que los castellanos de Mexico, de aquella vez 
,!~edarian acabados. lo cual publicaban los mexicanos en todas partes. Sa­
lio. pues. de TIaxcalla Fernando Cortés con sus castellanos y seis tnil fle­
cheros. entre tanto que acababan de juntar cincuenta tnil tlaxcaltecas que 
había de llevar Xicotencatl. a lo cual le ayudaban Alonso de Ojeda y Juan 
Márquez. los cuales medianamente hablaban aquella lengua. Fues.e a dor­
tnir tres leguas a Tecpantzinco, adonde acudió tanta gente de las señorías 
de Huexotzinco y de Cholulla. que se tuvo por cierto que eran en todos 
ciento y cincuenta tnil soldados. 

Los de Zacatepec. lugar atnigo de Tepeacac. que sabían que catninab'a 
el ejército. salieron al catnino. pusieron una grande emboscada en unos 
maizales y en pasando los castellanos con buen número de indios. dieron 
sobre ellos; pero como iban sobre aviso. los escopeteros. ballesteros y los 
c~ballos, hiciera? gran daño en los enetnigos, aunque no poco eran impe­
dIdos de los maizales; adonde los tlaxcaltecas peleaban había mayor resis­

MONA1l! 

tencía. aunque les era de p~ovechc 
muy reñida. porque los maizales. 4 

castellanos ver por dónde andaba! 
de refresco. Con todo eso se peleé 
Iba Ojeda en un caballo grande) 
unos edificios; acudió a ellos. con 
era un gran palacio; determinó d 
la república de TIaxcalla Yaqui hl 
iban a salvarse. Descubrió Fernal 
se recogi6 a ella. llevando los de 
prisioneros. Tuvieron los indios a 
nas y brazos. porque sin los asa 
cincuenta tnil ollas de carne hum 
dias. que alli se detuvieron. I;'Orqll 
dian siempre soldados enem.tgos : 
se hacia y entre tanto hubo natal 

Partió de aqui Fernando Corté! 
también tenía la parte de Tepeaca 
porque asi parecia que convenía. 
cía; sali6 infinito número de ger 
metió el ejército tlaxcalteca y ~ 
adonde murieron muchos enem.t@ 
caltecas fueron desbaratados. Si@ 
a la cual hallaron despoblada. ) 
enviando diversas bandas de gen 
esta batalla. se entendió que las¡ 
do la tierra; por 10 cual acord6 f 
Tepeacac. adonde entró sin resil 
amigos. por ser muchos. en la e 
ejército. haciéndose entradas ,en 
ciendo siempre de agua y com.tda 
muchos perrillos de la tierra. qu 
campaña. con que se mantenían. 
alguna cotnida. persuadi6le]a 
socOrro de Mexico. adonde bah 
Tepeacac. el cpa]. muerto ni vive 
ellos habia quedado. pues desde 
y que siempre fue más amigo de 
a poblar la ciudad. adonde :tJll 

prendido y herrarlos, salvo .a ~ 
aplicando una parte a su eJércit, 
do primero el quinto que perte1 
muy contenta de ver que FeIll 
ellos los despojos de la guerra, 
clavos. sal. algodón. plumeria ; 
tenIan necesidad. 
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tencia, aunque les era de provecho el calor de los castellanos. Fue batalla 
muy reñida. porque los maizales. que eran altos y espesos. ocupaban a los 
castellanos ver por dónde andaban. y a los tepanecas ,acudfa siempre gente 
de refresco. Con todo eso se peleó tan valerosamente que los hicieron huir. 
Iba Ojeda en un caballo grande y por medio de unos maizales descubrió 
unos edificios; acudió a ellos, con gran número de tlaxcaltecas, y halló que 
era un gran palacio; determinó de ocuparle y puso encima la bandera de 
la república de TIaxcalla y aqui hubo gran mortandad. de los que huyendo 
iban a salvarse. Descubrió Fernando Cortés la bandera y siendo ya tarde. 
se recogió a ella, llevando los de TIaxcalla y los demás gran número de 
prisioneros. Tuvieron los indios amigos buena cena aquella noche, de pier­
nas y brazos. porque sin los asadores de palo. que eran infinitos, hubo 
cincuenta mil ollas de carne humana. Los castellanos 10 pasaron mal tres 
dIas. que allí se detuvieron. porque habia falta de agua y de comida. Acu­
dían siempre soldados enemigos a descubrir el campo y reconocer 10 que 
se hacia y entre tanto hubo notables desafíos, entre ellos y los tlaxcaltecas. 

Partió de aqui Fernando Cortés la vuelta de la ciudad de Acatzinco. que 
también tenia la parte de Tepeacac y quemando los pueblos de la comarca. 
porque asi parecia que convenia, para más brevemente traerlos a obedien­
cia; salió infinito número de gente de la ciudad. que animosamente aco­
metió el ejército tlaxcalteca y hubo una muy reñida y porfiada batalla. 
adonde murieron muchos enemigos, los cuales con poco daño de los tlax­
caltecas fueron desbaratados. Siguióse el alcance. hasta entrar en la ciudad 
a la cual hallaron despoblada, y alll estuvo Fernando Cortés cinco dias. 
enviando diversas bandas de gente a correr la tierra y destruirla. Perdida 
esta batalla. se entendió que las guarniciones mexicanas hablan desampara­
do la tierra; por 10 cual acordó Fernando Cortés de ir, sin perder tiempo. a 
Tepeacac. adonde entró sin resistencia y se aposentó en ella y los indios 
amigos, por' ser muchos. en la campaña; y aquí se detuvo muchos días ,l 

ejército. haciéndose entradas en diversas tierras y provincias, pero pade­
ciendo siempre de agua y comida; Y los castellanos para sustentarse cazaban 
muchos perrillos dé la tierra. que iban a comer los cuerpos muertos de la 
campaña. con que se mantenían. Fue a Cortés un caballero tepaneca con 
alguna comida. persuadióle la paz. porque ya estaban sin esperanza de 
socOrro de Mexico, adonde habia ido a pedirle uno de los tres señores de 
Tepeacac. el cpal muerto ni vivo no pareció. Cortés le respondió que por 
ellos habia quedado. pues desde el principio les habia convidado con ella 
y que siempre fue más amigo de paz que de guerra; y con esto se comenzó 
a poblar la ciudad. adonde Inandó Cortés vender a muchos. que habia 
prendido y herrarlos, salvo a las mujeres y niños. conforme a su costumbre. 
aplicando una parte a su ejército y otra a la república de 'TIaxcalla, sacan­
do primero el quinto que pertenecia al rey. La señoria de TIaxcalla estaba 
muy contenta de ver que Fernando Cortés partía tan puntualmente con 
ellos los despojos de la guerra, aliende de que vian la ciudad llena de es­
clavos. sal, algodón. plumeria y joyas y de todas las demás cosas de que 
tenían necesidad. 




